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ESTUDIOS ECONÛMICOS

Dcsde las allas rejiones gubernativas basta la tertu- 
i j  lia particular, desde la prensa sensata basta la" que no 
y  lo és, por todas partes s,e repile que es necesario ha- 
| Icer algo de mu\*. eficaz para sacar A la Repüblica del 

' paso que lleva en el camino de su progreso; pero ni 
îjj de aquellas rejiones, ni'por el ôrgano'de la prensa se 
i inicia el modo de conseguirlo, incurriendo en el error 
i de pedirlo y esperarlo todo de los représentantes del 

•pueblo.
Pero la diieccion de los negocios püblicos esta con- 

fiada por Constitution à otro poder que no és el Le- 
i j jislalivo, y este no puede, sin invadir atribucioncs, 
t ! liacer otra cosa que dictai- leyes.

Y como no és en las leyes que està el mal sino en 
i el singular modo de interpretarlas, 6 en la facilidad 

cou que un senor ministro las desobedece, como por 
i cjcmplo, la de consolidacion de la deuda, és preeiso 
il reconocer que para encontrar los medios de salir del 

estado de estagnacion y miseria, debemos ocuparnos 
del sistema administrative, bajo el punto de vista eco- 
npmico.

La mëmoria del Departamqnto de Hacienda, pre- 
I sentada al Cucrpo Lejislativo, nos révéla que S. E. 

pertenece a la escuela proteccionista.
_ Lejos de esperar que se adopte un plan finançiero ba- 

| sado en las exijencias de la época, y en las palpitan- 
tes necesidades del pais, nos ofrece la continuation 

| del sistema rutinario, tan conocido por sus ruinosos, 
resultados, de modo que continuarA la languidez de 

| nuestro comèrcio y la pobreza de todas las clases de 
esta sociedad, mas 6 menos ligada con la suerte del 
Erario National. : ’ 1;f. • “  I
“ La escuela A que se inclina S. E. el Sr. ministro 
de Hacienda esta condenada yà por los mas'eminen- 
tes estadistas del. mundo.

La Inglaterra que, sin dispula.es la mas adelantada 
en esté ranio de la ciéncia, y la que debe servirnos 
de modelo, si queremos mejôrar nues ira législation 
Aduanera, ha adoptado el princlpio del libre càmbio

no solaraente en maleria de silbsistencias, sino tam- 
bien en todo. género de producciones, desde que Sir 
Robert Peel luvo la suerte de hacer aceptar A los Re­
présentantes del pueblo britdnico su gran caria de fran- 
quicias comerciales.

Si los principios de Smilb y de Say, constituyen boy 
la politica çomercial de los pueblos mas comerciantes 
de la tierra,, jcon cuanta mas razon deben aplicarse 
en un pais que por.su situacion geogrAfica,por la bon* 
dad de sus puertos, por la escasez de sus poblaciones, 
por la estension relative de sus costas, esta llamado 
necesariamente à ser el primero en sud-amer ica que 
cstablezca la libertad de comèrcio en una cscala que 
ninguna otra Nacioa pueda imitai- con igual suceso?

Es un hccho averiguado é incontestable que la ma- 
yor parte de las mcrcaderias que se introducen en la 
Repüblica, proceden de contrabando. La accion de la 
auloridad, no obslante la enorme suma que invierte 
en guarda costas y cmpleados de Aduanas, es comple- 
tamente ineficaz.
. En un pais que cuenta ciento treinta mil habitantes 

es muy dificil guardarun litoral tan accesible como es 
el de la Repüblica desde Castillos Grandes hasta el 
Salto.

Nadie ignora que en la misma bahia de Montevideo, 
por la playa, por là (aida del Cerro, por el Buceo, se 
introducen contrabandos de consideracion.

Si A esas facilidades se agrega el aliciente del con- 
trabandista que estA en relacion con el aumento de los 
dereçbos, pues a tanto mas alto precio puede vender 
cuanto mayor sea el déreebo que defrauda, ha de re­
conocer el mas mi ope que no es el sistema restrictivo 
el que nos convienc adoptar.

Muchos anos ban de pasar antes que la acumulacion 
de artesanos, ,.y el esia'bl'eçimienlo de fâbricas abarate 
los articulos de primera'necesidad â 'tal punto que un 
par de zapatos, una levita, una camisa, un sofa, un 
sombrero, una pcrlümeria cualquiera pueda fabricarse 
en el pais al precio que.alcanza cualquiera de esos ar-



tfcalos, apesar de sus crecidos derecbos, por la sen- 
cillisima razon que el pais ofrece à esos industriales 
otros medios de àdquirir fortuna con mas rapidez de* 
dicàndose à trabajos muy diversos.

Falta, pues, la base en que se apoyan los economis- 
tas que todavia en Europa sostienen el sistema protec- 
cionista, recargando los derecbos â los éfectos nianu- 
facturados que se introducen en sus respectives paises 
de paises estranos.

Allf se comprende que el administrador piiblico pro­
cure as’egurar el alimento diario gue ganan los indus­
triales con su jornal;—allf se esplica el temor de que 
las fdbricas se arruinen si el circulo dë la competencia 
se estendiese mas allé de los limites de cada nation; 
pçro nosotros que no tenemos fdbricas, que no tene- 
mos poblacion que se muera por falta de jornal; pero 
entre nosotros que nuestros labradores suelen perder 
una parte de su cosecha por no tener quienes les ayu- 
de â recojerla; nosotros que todavia no hemos conse- 
guidô el restablecimiènto de los antiguos saladeros à 
causa de los crecidos jornales por falta de brazos; no­
sotros'en fin que no tenemos* aristocracia duena del 
suelo que exija subidos arrendamientos â los labrado­
res, nosotros no podemos adoptar otro .sistema que 
el de la li^ertad mas ilimiladda.

El Bacliiller.

X I A S O O S  C & Z V S G O S .
JEpilogo. ^

VEMTAS— N ° T
Noblesse Oblige.

KP *
Se advierte que todo poôta do sc des

• ,, . . ■ ... , . .. presic de decir que lo es; que si fuere
bueno, seri dlgno de alabanza, y si 
malo, no faltarâ quien le alabe.
Item, que à todo poéta, & quien sus 
versos le. liubieicn dudo d en Leader que 
lo es, se estime y tenga en mucho, aie- 
niéndose a aquel retrait: ruln sea el que 
por ruin se tienc.

Miguel de Cervantes.—«La adjunta al 
Parnaso»

;Quién no ha leido el Reiralo fisico- moral que me 
hizo el anénimo Veritas N°. 2 ?

Al principio mi intencion era contes tarie por sepa- 
rado, pero en conformidad con su deseo hé creido me- 
jor darle un lugar en mis Rasgos Criticos, para que 
mis numerosos Iectores—puedo sin orgullo ninguno 
dicir nûmerosos, gracias & la susceptibilidad del, vene-i 
râble vate,—sepan lo que pienso de mi retratista, qui­
en bajo una fisonomia modesta, iras una sonrisa algo 
triste, en un cuerpo jéven y delgado, oculta una natu-

raleza selecta—un poeta: si, un poeta, un verdaderÆ 
poêla. '

Guando nifio, Ici un libro intitulado las Flores Ani-^Ê 
maàas; su lectura me impresionô de. tal manera que 
aun ahora recuerdo una de los fantasias del autor; voyfl 
à ' tratar de rememorarla enteramente, porque de ! 
este modo haré conocer mejôr d mi héroe..

Adelante, pues.
*

♦ * »

Era un dia de fiesta, en un lugarejo de mala muerte. j
Poco antes de ponerse el sol.
Todas las mnchachas salian de sus casas, vestidasil

con el traje dominguero; todas babian sacado e l........
fondo del cofre.

Quienes iban d bailar; quienes d pasear, pero todas f l  
querian reir, saltar, divertirse y parccer bellas,

Una sola quedaba en su cuartito: era la jôven Do-

—Yen con nosdtras, Dolores gritdbanle sus com -9 
paneras; el aire esta embalsamado de agradables aro- 
mas, el tiempo no pnede ser mas hermoso. Yen d bai­
lar, vén d pasear; vén. »

Dolores huia los placeres; ̂ porqué? Poco me importa f l  
el saberlo.

Dolores trabajaba, y al mismo tiempo entonaba con f l  
una gracia virginal su cancion favori ta:

«Quislëra Sëi‘ pequena flor.
«SI fuëse pequefia flor,
«Escogeria un lugar retirado entre los musgos,
«A orillas del agua.
«Y escondidaentre el pasto de los prados y dehesas
«Pasaria mi Vida miràndo el cielo.*
El èco traia el sonido de la compesina orques ta; 

oianse distintamente losgritos alegresde las jôvenesque ] 
bailaban con sus amantes, olvidando quizd, los mas de ] 
ellos, las miserias que les esperaban el dia de mafia - ] 
na.

Y Dolores no se movia.
Continuaba trabajando.

En los alrededores moraba una hada, y esta hada al 
ver tanta virtud, tanto candor, no pbdo resistir al fau- 
tdstico capricho de mirar en el fondo del corazon de 
Dolores; là hallô pura como el agua cristalina y lim- 
pida, buena como la naturaleza, su unica maestra; be- 
Ua como la iuocençià'} perfumada de castidad y de 
modestia.

Simpatizô con ella y la tomô bajo su proteccion para 
preservarla de las tentativos de los malos.

La toeô con su varita.
De siibito, Dolores dcsapareciô bajo un vélo de ho-

/



Iras vcrdes, y alli mismo brotô una flor, simbolo de la 
icmodeslia.

I ! La v io leta  n ace  e n tre  e sp in as y esçara in u jo s ; vive 
Dculta, p e ro  c l am an te  de la s  b e llas flo res b ie n  sabe

adeseubrirla.
j Su precioso aroma se esparce é lo lejos-

Me consta que Venu»* N° 2 ha escrito y escribe mu- 
cho; sé que todas sus poesias son dignas de la luz pù- 

i i  blica. jPorqué pues no las dd d la prensa?
Por lo que hace al Eco Uruguayo, su director se 

h honraria de publicarlas en las colunas de su periôdico.
Mas por mi parte conprendo la razon que lleva al 

i il nuevo vate à no lanzarse en el> torbellino de la publici 
>Idad.

Un momento basta para desencantar al mas valien- 
te. al mas Ueno de ilusiones, al mas animado de.los 

fi' mejores sentimientos.
Cuantos disgustos, cuantos trabajos, cuantos insul- 

ci tos tienen, que sufrir el.que por primera vez espone
I I  su nombre d la critica de sus cofrades.

Puedo sërvirle de ejemplo.
Todds me hacen la .guerra, porque me he atreVido 

a decir la verdad sobre los literatos porque hé pe~ 
i . j  dido la conversion del pecador.

Hé escrito sin pas ion, sin odio, sin arriéré pensée. 
No me habiai. hecho ni bien ni mal, jporqué me 

?  j valdria del escdndalo?
El escritor que lleva el odio consigo, que se apa- 

siona y causa escdndalo, jpuede decir la verdad?
No.
^Ser imparcial?
N6.
/lndependiente?
N6, mil veces né.

Bastame haber leido mi Retrato fisieo moral para 
aseverar que Veritas N G 2 sabe pulsar la lira,para po- 
nerlo en el rango de los mejores jévenes poetas uru- 
guayos-

Es tan gracioso un poeta de veinte anos, dice Au- 
gusto Yacquerie, que no es extravagante, que no gol- 
pea su trente contra las estrellas, que no ata d su ima- 
ginacion los caballos del sol !

Siento profundamente no poder citai* ninguna de sus 
composiciones, pero espero que Veritas N° 2 no tarda- 
rd en dar al pùblico algunos versos, en prueba de' que 
no me hé équivado al llamarlo un verdadero poeta, 
un poeta fino, delicado y sentimental.

Hé dicho.
J. P. P intos.—Muy bien,pero tanto ha dicho V.que 

por ùltimo nada comprend! de su elocuencia. Por lo que 
veo nos déjà Y. en ayunas.

jQuién es pues cse fulano Veritas JV..° 21
J. A. Tavolara.—Creo do mi deber no divulgar su

nombre, pero si se me ot{liga.................
J. P. P intos.—Por lo que me tooa, deseo que se 

divulgue.
Tonos.—Si, si,
J. P. Pintos.—Senor Secretario, tome Yd. nota de 

lo que *pasa.
J. J. Barbosa.—No desmaye Yd.
G. Stenio.—/Eh bien! jquién es? Deseo conocerlo 

para darle las gracias por lo que ha dicho de mis ver­
sos.—/'Quién es, apreciable côlcga?

J. A. Tavolara.—Veritas N.° 2. Senores, es un 
sobrino del mejor de nuestros poetas.
. C. Carvallo—^Del Sr. de Figueroa?

J. A. T abolara.—-Veritas Pt.° 2, es sobrino del 
ilustre Adolfo Berro.

J. P. Pintos.— iTate!
J. A. Tavolara Veritas N.° 2, se llàma.... Aurelio 

Berro.
J. A. Tavolara.

i
----

M D 6 E R E S  D E  T E A T R O
v

Rosario Segura
Esa cara artistica es todo una fîccion; Rosario Segura 

vive de una vida doble: ^quien lo ' negaria al verla en 
el proscenio, viejita matrona, tal vez campesina, Mena 
de arrugas y con un andar pesado; fuera de la escena, 
muchacha delgada, muy viva, muy risuena.

Asi como ella misma lo refiere, Rosario ha seguido 
desde su ninez el atractivo singular que la llevaba al 
desempeno de esa ùtil é ingrata especialidad artistica, 
y se ha revestido de esa naturaleza ficticia con una 
sencillez y una exactitud que lleva al estremo.

En todo pais del mundo, la jéven vieja tendrd que 
ser apreciada, principalmente por los que no miran el 
esterior ni el traje de un roi sino la estética y su im- 
portancia relative.

En él contraste que ofrece Rosario Segura. un poe­
ta no podré ménos que encontrar una fuente de ideas 
encantadoras; asi siicediô con el Sr. de Figueroa, que 
ha consagrado à esta actriz una de sus mas origina­
les y picanies composiciones.

No tenemos ni el ingenio del noble y anciano Yate 
para describir como él los fenémenos mas interesantes, 
ni sus espejuelos para penetrar hasta los frescos atrac- 
tivos que se disfrazan bajo la careia de la vejez; por 
consiguiente rem i tire mos nuestros leelores é los ver­
sos del Sr.de Figueroa para completar estos pequenos 
rasgos sobre la Rosario Segura.

C. Stenio.



El dla glgiiieiitc
;0h, cuanclo sc suena! desnüda el aima de las vani- 

dailes y de los resabios del mundo social, jcôrno se en- 
trëga d espansioncs veh'émentés y dcliciosos! /côiho 
es doloroso que olvidemos al otro dia todas las figuras, 
todas las afecciones, todo el hcchizo de esc mundo 
idéal, de cuyo prestigio sentimos a)go aun, cuando, 
despiertos ya, cruza por nuestra imagination una va- 
ga.reminiscencia!

jSi se pudiera realizar en la vida, en él porveiiir, 
las fantasias de esos momentos! ;Si los sci es cuvas 
imûgenes cobran vida entônees en nuestra idea,, oir- 
cüidas de una auréola dè inspiration, Henas de belle- 
za y juventud, sea bajo la forma de una artista 6 de 
una virgen del hogar; imûgenes que casi sierapre tie- 
neü la tfiisma forma, el mismo nombre, las mismas 
miradas, el mismo acento de tipos que existen en la 
esfera social;' si esos ser.es, dccimos, hubieran por 
coincidencia sofiado tambien, y unos y otros nos en- 
contrdramos en el pasage de la vida y nos amdramos 
como nos amamos dormidos, con esa intensidad, con 
esa abnegacion sublime, con esa ansiedad febfil, mcz- 
cla de 4tiiçid y celos!...

... Y:al dia siguiente, lejos ya de esa embriagadora 
intimidad en que han estado con nosotros, vùelven 
éllos à' recobrar su gravedad, su indiferencia y, û ve- 
ces, hasta su condicion de es trafics.

jSuenos! /ilusiones de felicidad! la vida real nopue- 
dëieimcrrar tus celestiales goces—/Ah! /si al ménos 
fuésfe rësto un presentimiento, una revclacion de otra 
existenci'al.:'.

Pero, siquiera en algunas horas, /porquë no he- 
inos de disfrutar aquf, el goce real de esa felicidÜta so- 
nadà?

« i i i  I

SOBKE EL DHAMA
POR |

l ü c t o r  £)i\%o

Traducidas para  el Eco üruguayo por C. A. F.

(Contini1ipc!oi).*-Véase prfj. 1(7.)

«iAl fin!, dirdn aqui las gentes que desde algun 
liempo nos ven venir, ;al fin os tenemos! /estais pre- 
so sobre el becho ! , jLuçgo, haceis de lo feo. un tipo 
de imitation, de lo grotesco un elemento del arte! Pe­
ro la gracia . . .  el buen gusto . . . ; no sabeis que 
el arte debe rectificar la naluraleza ? /que es prcciso 
pmmoblecei'la; que es preciso escoger? /Los antiguos

han puesto en nccîon alguna vczlo feo y lo  grotescoq 
’/Haii mezclado jamas la comedia d la tragedia?' jOh,1 
el ejemplo de los antiguos, sefiéres! Por otra parte Aris- 
tôteles, Boileau; La Harpe . . .—j Verdaderamente ! j

Estos argumentos son sôlidos, sin duda, y sobre to­
do de una rara novedad; pero no estûn sus re spu estas j 
en nuestro roi; no cslablemos sistemas aqui, porquo  ̂
Dios nos libre de ellbs; hacemos constar un liecho; so- 
mos bistoriadores y no criticos; que agrade 6 no esc 
hecho, poco importa! él es.—-Continuemos pues y tra- 
temos de demostrar, que !es de la fecunda union del 
tipo grotesco al tipo sublime, que naeë el gènib me- 
derno, tan complexo, tan variado en sus formas, tan 
inagotable on sus creacioqës, y bien opuesto en esto 
à la uniforme simplicidad del genio antiguo; denios- 
tremos que es de esa union de donde se necesita par­
tir para establecèr la diferèneia radical y real de las 
dos literaturas.

Esto no implica decir que la comedia y el grotesco 
fuèsen absolutamente desconocidos de los antiguos; 
ademas, la cosa séria iiuposible; nada viene sin raizr 
la segunda época esta siempre en gérmen dentro de 
la primera. Desde la . lliada, Tersito y Vidcano dan 
la comedia, el uno d los hombres, el otro d los dioses. 
Hay mucha , naturalidad y originalidad en la tragedia 
griega, para que algunas^veces no contenga algo de 
la comedia. Es. asi, :para noncitar siempre sino lo que 
nuestra . memoriÿ .nos recuerda, la escena de Menelao 
con la portera del palacio (Elena acto I}; la escena 
del Frigio (Orestes, acto. IV,); Los Tritones, los Sd- 
tiros, los Ciclopcs, son grûtesços; las . Sirdnas, las. 
Furias, las Parcas, las Arpias, son grotescos; Polifenio 
es un grotesco terrible, Sileno es un grotesco bufon.

Pero se reconoce aqui que esta parte del arte estd 
todavia en la infancia^ la epopeya. que en esta época 
imprime su forma en todo, pesa sobre ellavy la sofoca; 
el grptesco antiguo es timido, ira ta siempre de ocul- 
tarse; se ve que no estd en su terreno, porque no es­
ta en su naturaleza; disimula lo mas que puede; los 
Satires, los Tritones, las Sirenas, json apénas déformés; 
las jîarcas, las Arpias, son odiosas por sus atributos 
mas bien que por sus facciones; las Furias son bellas 
y se les llama Euménides, es decir, dulces, bienhecho- 
ras; sobre otros grotescos hay un vélo de grandeza y 
divintdad: Polifcmo es gigante, Midas rey, Sileno 
dios. / r. .**'

La comedia, tambien, .pasa casi inapercibida en cl 
gran conjunto épico de la antigiiëdad. Al lado de los 
carros olimpicos / quë es la carreta de Tespio? Junto 
d los colosos homéricos, Esqüiles, Sôfocles, Euripides 
/qùë son Aristôfanes y Plauto? Homero ios lleva eon- 
sigo, como Hercules llevaba d los Pigmeos ocultos en 
su piel de leon.

En la imaginacion de los modernos, al contrario, el 
grotesco tiene un roi inmenso, existe en todo: de una 
parte créa lo déformé y lo horrible; de la otra lo cô-



mico y lo bufon. El coloca on torno de la religion mil 
supcriiçioncs originales, en torno de la poesia mil 
imagiiiauiones pintorescas; es él que esparce $ manos 
Menas en el aire, en el agua, en la tierra, eii el Tue* 
go esos niillares de sercs inlermëdiarios que hallamos 
palpitantes en las tradicioncs populaces de la edad 
media; él quien hace girar en medio de 1ns sombras 
el espantoso coneiliAbulo de brujas, quien da A Sa ta­
ons los enernos, los pies de cabia y las alas de mur* 
ciélago; es él, siempre ël, que tan pronto arroja en e] 
iulierno cristiano esas horribles figuras que evocara el 
sovero genio de Dante y de Millon, como lo Mena de. 
esas formas ridiculas entre las cuales se divertirA Gu* 
Ilot, el Miguel Angel burlesco. Si del mundo idéal 
pasa al mundo real, desarrolla en este inagotables pa­
rodias de la humanidad. Son creaciones de su fanta­
sia esos Scaramucces, esos Grispines, esos Aflequine^, 
muequeras siluetas del hombre, tipos completàmente 
desconocidos de la gran antigùedad, y salidos por. lo 
tanto de la clAsica ltalia; es el grotesco, en fin, que 
colorando sucesivamente el mismo drAma de la ima- 
ginacion del medio dia y de' la imaginacion del Norlè, 
bace brincar d Sganarello en torno de D. Juan y 
arrastrarse d Mefistofeles en torno de Fausto.

jY.con que liberlad marcha el grotesco! jcômo des- 
cubre*atrevidamente todas esas, formas estravagantes 
que eon tanta timidez la edad precedente liabia envuelr 
to entre mantillas! En la obligacion de dar compane- 
ros al cojo Vulcano, la poesia antigua habia tratado de 
disimular la deformidad de aquellos, estendiéndola en 
algun modo sobre proporciones colosales. El genio 
moderno conserva esa fabula de herrerps sobrenatu- 
rales, pero le imprime bruscamente un caràcter com- 
pletamente opuesto, que la bace mas sorprendènte: 
cambia lqs gigantes en enanos; de los Ciclopes bace 
Gnomos. Es oon la misma orijinalidad que la Hidra, 
algo banal, de Lerna, substituye d todos.esos drago- 
nes locales de nuestras leyendas; la Gdrgola de Ruan, 
el Gra— Ouilli de Metz-, la Carne—Salada de Troyes,; 
la Di'ée de Montlhery, la Tarascq de Tarascon, mons- 
truos de ..formas tan variüdas y ctfyos nombres estra­
vagantes son un cardcter mas. Todas esas creaciones 
toman de su propia naturaleza ese acento enérjico .y 
profundo ante el cual parece' que la antigùedad baya 
retrocedido algunas veces. Cicrtameute, las Euméni­
des griegas son mucho ménos horribles, y por cQnsi- 
guiento mucho niénos ■ verdaderas, que las bruias de 
Macbeth: Pluton no es el diablo. . |

A nuestro modo de ver podria hacerse un libro bien 
nuevo sobre el empleo del grotesco en las artes. Se 
podria moslrar que poderosos efectos han sacado los 
modernos de este tipo fecundo, sobre, el cual una cri- 
tica mezquina se encamiza aun en nuestros dias: in- 
mediatamente tal vez, seremos conducidos por nues­
tro sujeto d sefialar de paso aigu nos rasgos de ese

vasto cuadro. Dircmos solamentc aqui, que, como 
objélivo jnrito al sublime, como medio de contraste, 
segun nosotros, el grotesco es la mas rica fuonte que 
lu naturaleza puede abrir al, arte. Rubens lo compren- 
dia asi sin duda, cuando se complacia en mezclar d 
las' pompas realcs, d los coronamientos, d brillantes 
ceremqpias, alguna déformé figura de enano de cor te. 
Esa belleza universal, que la antigùedad esparcia so- 
lemnemente sobre todo, no estaba exenta de monoto- 
nia: la misma impresion, repetida siempre, puede fa- 
tigar al fin; lo sublime sobre lo sublime dificilmente 
produce un contraste, y' hay necesidad de descansar 
de. todo,.aun de lo bello. Parece al contrario que el 
grotesco sea un tiempo de detencion, un término de 
comparacion, un punto de partida desde dondc se as- 
ciende hdeia lo bello con una perception mas. fresca 
y mas cxcitada: la salamandra hacc resaltar la ondinn; 
cl gnonio embellccc la silfida.

Séria exaeïo tambien,-’ decir que el contacto, del, de- 
forme ha dado al sublime moderno alguna cosa de 
mas puro, de mas grande, de mas sublime., en fin, que 
el bello antigùo'; y asi debe ser. Cuando el arte es 
consecuente consigo mismo, lîeva cada cosa â su fin 
con mas seguridad.' Si el Eliseo homérico est*A bien 
léjos de ese hechizo etéreo, de esa angclica suavidad 
del paraiso de'Milton, es que, bajo el Eden, hay un 
horrible inliérno bien ^distinto del Tùrlaro. pagano. 
£Créese que Francisco de Uimini y Beatrîz serîan he- 
chiceras, si el poeta no nos encerrara en la torre del 
Hambre y rtô nos forzara A partir la répugnante co- 
mida de Ugolino? Dante no tendria tanta gracia sino 
luviese tanta energia. i Las nâyades carnosas, los ro- 
bustos tritones, los céfiros libertinos, tienen la fluidez 
diAfana de nuestras ondinas ÿ de nuestras silfidas? 
^No es que la imaginacion moderna sabe hacer errai* 
en nuestros cementerios ïos vampiros y  los ogros, y 
que puede dar A sus hadas esta forma incorpôrça, esta 
pureza de esencia A la cual se aproximan tan poco 
las ninfas paganas ? La Venus antigua es bella., admi­
rable sin duda; p.ero £qué es lo que ha esparcido sobre 
las figuras de J.uàn Gonjon csa elegancia esbelta, es- 
trana, aérea? ^qué es lo que les h a ^ d o  ese carActer 
desconocido de vida y de graiidiosidad, sino la proxi- 
midad de las esculturas rudas y validités de la . edad 
media ?

S U F R IM IE N T O S  D E  U N A  M A D R E  
J ) o r  ( Ê n r i q u e  (E o n s c ie n c c .

T radncilla  p ara  el Eco Uroguayo por J .  A. T.
(Conclusion.—Veisç paj. 102.)

Este, viendo A su mujer vueltn A la vida, felicidad 
que no se.atrevia mas A esperar,: se apresurô A poner 
la botella sobre la mesa, se arrqjé hAcia su mujer der- 
ramando un torrentc dé lAgrimas, y la abrazô repeti-



das veces como perdido, fuera de sf; la ténia estre* 
cliada en sus brazos como si temiese perderla todavia, 
y csclamô con entusiasmo:

— ;Ruena Teresa, vives auti, amada mujer!.... *,En- 
tônces, todo se olvida! Tengo dinero, ahora oo'mere- 
mos. jDios sea alabado! En mi desgracia, soy aun
muy feliz.......  {Si, querida Teresa, pues no creja por
cierto volverte à ver mas en este mundo!

Ana se acercé con una tasa de vino, que présenté d 
los labios de la mujer estenuada. Mientras bebia el li- 
cor fortificante, su marido echaba miradas pasmadas 
sobre Ana y sobre su companera, que estaba cerca 
del hogar con el chico Juan, cuyas manos calentaba 
delante del fuego, diciendo;

—Galiéntdte bien, chiquillo, y corne pronto tu re- 
banada; te daré otra tadavia.

El obrero parecia salir de un sueno; hubiérase di- 
cho que principiaba solamente â notar la presencia de 
las dos damas.

—Senoritas, tartamudeé, quieran Vds. dispensar- 
me; no las lie dado las gracias todavia de la ayuda 
que han prestado à mi pobre mujer. {Son Vds. dé­
ni asiado buenas para entrar en una casa de po- 
bres, y les agradezco mas de mil veces!

—Sabemos, respondiô Ana alzando la voz, cuanto 
bail sufrido Vds, de frio y de hambre, y que pena 
les costaria el deber ir. à mendigar. Sabemos que Vd. 
prefiere ganar su vida con el sudor de su frente, como 
todo obrero decidido. Taies sentimientos merecen una 
recompensa. {Vds. no sufrirdn mas de necesidad!

Puso un punado de plata sobre la mesa, y continué:
—Aqui hay plata; à su puerta hay pan, papas y le- 

na; todo para Vds. En cuanto à su carro, no esté ven> 
dido; empléenlo en ganar su pan cotidiano. Vivan siem- 
pre en la virtud; no mendiguen; pero si el hambre y 
el frio viniesen aun à cojerlos, aqui tienen las senas 
de mi casa, seré siempre su protectora y su amiga.

Mientras Ana hablaba, no se oia un bâlito en el 
cuarto, tan grande era el silencio que alli reinaba; 
pero las lâgrimas corrian en abundancia de los ojos 
del obrero y de su mujer. El hombre no podia mas 
pronunciar una palabra; miraLa â las dos jévenes con 
estupefaccion. Cuanrl') Ana hubo acabado do hablar, 
la madré, temblando de rmocion, se dejé caer de ro- 
d il las, y, arrastrdndose h as ta su bienhechora, le to­
mé vfvamente la mano y esclamé bandndola en lâgri- 
mas:

— ;Oh senoritas caritativas, tendrdh Vds. una muer- 
te santa/ jDios las recompensard de haber venido d 
nuestra casa como dngeles ttitelares, y de habernos 
arrancado de la muerte!

—jEstà V. ahora satisfecha? pregunté Ana.—Oh/ 
si, senoritas: ahora somos felices. Mire V. a nues* 
tro Juan que baila cerca del fuego, {pobre nijnp!

{Y esta inocente criatura, que està ahi en el lecho de 
la muerte, si pudiese hablar, séria para bendecirla..

A estas palabras, Ana corrié d la nina enferma, y, 
presumiendo que era la necesidad que la habia puesto 
en ese triste estado, hizo una sena d Adela para salir; 
esta, que tomaba placer en la alegria del muchacho, 
lo alzé, lo abrazo y fué d juntarse con su amiga. Ana 
dijo enténees:

—Estén Vds. tranquilos, amigos mios; en media ho- 
ra, habrd aqui un médico para la nina, y no dudo 
buena madré, que V. la vea aun llegar d.moza.

Una verdadera sonrisa de felicidad brillé al mismo 
tiempo en las facciones del obrero y de su mujer.

Corrieron los dos hdeia la puerta; un torrente de 
bendiciones y de palabras de agradecimiento salié de 
sus labios, hasta que hubieron cesado de ver d las 
bienhechoras jévenes.

Ana y Adela caminaron un treebo sin poder pro­
nunciar una sola palabra. Sus corazones estaban de- 
masiado llenos, sus aimas demasiâdo conmovidas, pa­
ra poder espresar sus sentimientos con palabras.

—{Eh bien! Adela, dijo finalmente Ana, ^halla V. 
que estas pobres gentes son desaseadas y asquerosas 
como lo creemos oomunmente?

—{Oh né! contesté su companera. {Estoy tan feliz 
de haberla encontrado! Me parece ahora que algo de 
santo ha elevado mi aima, y esperimento un senti- 
miento que me era desconocido. Ya no tengo miedo 
de los pobres; {no ha visto V. como he tomado d ese 
chico sobre mis rédillas y como lo abrazé! {Qué bo- 
nito y qué intelijente! {Ya lo quiero!

—{Pobre Juancito! las lâgrimas le saltqban d los
ojos cuando la vié salir.......Digame ahora, querida
amiga, jhay sobre la tierra felicidad mayor que la 
nuestra?—Esas buenas gentes morian de hambre, le- 
vantaban sus manos al cielo é imploraban la ayuda 
del Senor: hemos ido d ellos como enviados por la 
misericordia divina; nos han recibido como dngeles 
que iban d anunciarles que sus ruegos estaban exau- 
didos; jhan bendecido y agradecido d Dios en noso- 
tros! Adela; nuestra vida social es tan frecueniemente 
ligera y frivola...... jlas dulces lâgrimas de esos po­
bres rescatardn muchas faitas!

—No me diga nada mas, interrumpié Adela viva- 
mente conmovida, lé he comprendido sufleientemente. 
;Oh!...... ahora quiero salir todos los dias con V. pa­
ra visitar d los pobres y participar de suS buenas 
obças. Hoy, por la primera vez, conozco un placer
celestial y una especie de santidad en la tierra.......
{Garidad santa! {desgraciados los ricos que no te co- 
nocen! De qué agradable emocion, de qué goce inefa- 
ble se ven privados!.......

En ese momento torcieron por la esquina de la ca- 
lle de Hoboken y desaparecieron.



SECCION ItlOSAICA.

Estiidios econoiiilcos.
Empezamos hoy, bajo este epigrafe, la publication 

de los arliculos do que hablamos en nuestro numéro 
anterior. Sin embargo de que les damos insercion en 
la parte éditorial, debemos prévenir unn vcz mas que 
la direccion de este periôdico no es solidaria de nada 
de lo que en él se publique con nombre, iniciales ô 
seudônimo que no le pertenefcan.

Esto no quiere decir que dejemos de apreciar 
bastante las ideas del Bachiller para no recomendarlas 
d la atencion de nuestros lectores. No obstante apre- 
ciariamos tambien y dariamos gustosos insercion d 
otras que tendiesen & rectificar errores d que estdn 
tal vcz sujelas las primeras.—El Eco Uruauaijo aspira 
de este modo & mereceç dignamente el litulo que lie* 
va-, sus columnas estdn abiertas desde su apancion d 
todas las intelijencias, d todas las ideas conformes con 
su programa: esto és, que tiendan a afianzar el érden 
y à promover el progreso del pais en el senlido mas 
lato.

—70—

A la lima de Aalencla.
Àsi nos hemos quedado respecto ù la ôpera. El feo 

aspecto de la epldemia, por una parte, por otra el ce- 
se de los vapores en su trdnsito etolre las dos capita­
les del Plata, y por ûltimo la procsimidad de la aper- 
tura del teatro de Colon hizo que el mortes emigrara 
repentinamente, en alas del Pampero, la brillante ban­
da de aves Hricas que se posara ‘en nuestras playas un 
momento, haciéndonos abrigar la ilusoria esperanza 
de oir su canto. Pero ;ayî... en la misma nocheen 
que nos disponiamos à embriagarnos con el do una 
de sus mas dulces alondras, ella, surcando con sus 
alas la quieta linfa del Plata sonaba sin duda con el 
aura de otro pueblo, y ni un recuerdo consagraba tal 
vez al que le diere su amor y la ténia, despechado, en 
su memorial...

Tamberlick, Sofia Vera Lorini, Annetta Cassalôni, 
Cimal... Todos nos han abandonado, defraudando la 
esperanza que habiamos concebido de dar trégua al 
pdnico que invade nueslra pobre Montevideo con los 
encantos de la ôpera.— *tSe han ido, los ingralos, 
cuando mas câra nos era su presencia!.... No importa: 
que Buenos Aires les pague en triunfos y alègria las 
horas de tristeza que nos dejan.

La §ra. Cassaloni.
Al partir para Buenos Aires, esta escelente canta- 

iriz nos ha suplicado hagamos présente al pûblico 
Montevideano el senlimiento que laacompanaba por no

haber podido cumplir con la Sra. Jacobson en su be- 
neficio, à consecuenciq dé la enfermedad que aun la 
ténia en convalescencia, y de la prescripcion que le hi* 
ciera el médico de cambiar de aires inmediatamente. 
Tambien nos hizo présente que en la manana del dia 
del beneflcio habia participado estas circunstancias ô 
la Sra. Jacobson à fin de que las hiciera conocer del 
pùblico, si tal era su voluntad.

Nos apresuramos ô cumplir con el deseo de la ar­
tiste con tanto mas gusto, cunnto que creemos de este 
modo.alejar de ella las errôneas conjeturas que pu- 
diera formarse con motivo de su no aparicion la no- 
che del beneficio, habiendo aun anunciado los diarios 
de la tarde que cantarla esa noche.—Muchos fue'ron 
los chasqueados, pero en rigorosa justicia debemor 
convenir en. que la çulpa no estuYo por parte de la 
Sra. Cassaloni.

Canonco.
La epidemia que aflije ô nuestra contristada pobla- 

cion da mdrgen d bien curiosas ocurrencias que tien- 
tan a la risa aun d aquellos à quienes el pdnico mas 
acosa.

Entre esas ocurrencias no podemos ménos que po- 
ner en primer término la de uno de nuestros côlegas 
de la tarde, que increpa al Ministro de la Guerra su 
inercia en presencia de las precauciones hijiénicas que 
todo el mundo toma a fin de prévenir la accion de los 
miasmas epidémicôs.-—El côlega se espresa en estos 
términos:

— *<F u m ig a cion es.— A todo el mundo se le ocurre 
algo ütil para hacer desaparecer la fiebre reinante, 
menos al Ministro de la Guerra. Por qué no se le ha 
ocurrido hacer salir por las calles cuatro piezas volan­
tes d hacer disparos de canon que contribuyan d mo- 
dificar las condiciones de la atmôsfera? No sabe que 
ese es un recurso çomo cualquiera otrô? Por qué no 
mandarlas al barrio de la Ddrsena, durante un dia en- 
tero, para que se empleen en eso? Hasta séria una 
diversion; Sr. Ministro.»

ê

^No es cierto que es peregrina la ocurrencia de 
nuestro côlega?.... Seguraniente, nos creeriamos den- 
tro los muros de Sébastopol,y no habian oidos capaces 
de resistir el hijiénico canoneo.— jVaya con la diver­
sion capaz de crispar los nervios y hasta de dar fiebre 
d los que ménos la teman!....>

—o --

C am ila  O'CSorma».
Esta noche 'debe espedirse la Comision 110m- 

brada por el Gobierno para dictaminar sobre la re- 
clamacion liecha por el Sr. Vicario Apostôlico, y que 
ocasionô la interdicion momentdnea de aquel drdma.

Hallandose ausente el Dr. Antuna, el Gobierno lia



nombrado para subrogarle al Dr. D. Adolfo Rodriguez 
quien integrard la Comisioh, compuesta adcraas de 
los Srcs. Figueroa y Santurio.

Entendemos que la incumbencia de esta comision 
se limita d examina? la obra ùnicamente bajo el punj 
lo de vista moral y rcligioso, que aparenteniente es lo 
que lia dado indrgcn d su inlerdiccion.

Esperamos el fallo coj la tranquilidad què solo dd 
la concicncia al que ticne arraigados,desde la infancia, 
principios de moral y religion bantante sôlidos para 
desviarse un solo instante de ellos en ninguna cir- 
cunstancia de su vida.

L a  eiiidcinia.
Pues senor, no hay remedio! Es necesario escribir 

algo sobre la fiebre reinan te, so pena de que nadic 
lije 'sus ojos cinco minutos en el Eco si no halla en él 
el titulo fatidico y, sin embargo, buscado con ayidez y 
preferencia en todos los periôdicos por todo 'género y 
séxo de lectores.

No hay vivjente en esta herôica y desgraciada ciudad 
que no quiera ante todo conocer los progresos de la 
epidemia, el numéro de defunciones diarias y lias ta el 
nombre y clase de Tos idos'

El periodista que no satisface esta curiosa curiosi - 
dad, esta fiebre-mania de nuestra diezmadisima po- 
blacion se espone d pecar de insulso y fastidioso, d 
mas de la pena de no ser leido, de cuyo cumplimiento 
seguramente no escapa.

Nosotros. que aspiramos ante todo d ser leidos, nos 
vemos puçs en el caso de apurar hasta las heces el 
negro cdliz del fastidio que nos inspira la chismogra- 
fia lunebre.

Por lo demas, jquién ;ay! no piensa en la epide­
mia, por mas despreocupado que sea, al ver solas 
nuestras calles, cerradas puerlas y ventanas, desierto 
el teatro é impreso el pdnico en el rostro de cuanto 
prôjimo se atreve d cruzar de una acera d la olra ?

Dicesc que la tal fiebre es una grave matrona 
aéreâ, alla y- escudlida, solamente perceptible para 
aquellos d quienes marca con su mano descarnada; 
que tiene el rostro amarillento y desencajado, verdes 
y rutilantes los ojos, igneo y destrenzado el cabello; 
que sus labios exhalait un lidlito de fuego que que- 
ma las enlrahas de aquellos d quienes dd un beso de 
muertc; que sus brazos oprimen con la rijidez del 
hierro; en fin, que es una enamorada insaciable y fre­
in* t ica.

Nosotros, gracias a Dios, no la conocemos perso- 
nalmente; y aunque somos algo aficionados d las natu- 
ralezas fébriles, podemos asegurar d nuestras lectoras, 
que estamus inuy léjos de enamorarnos de clla.

(Haccmos esta declaracion por lo que pudiera iule- 
rcsarnos.)

Agrégase que su frênes! erdtico no le perinilc dis- 
tingir sexo ni edad, y que tan espueslos estdu d ser 
victimas de su amor cl viejo como el jéven, In nifia 
como la anciana.

Una particularidad la caractcriza: y es, que el mie- 
do, la aprension, 6 la prudencia, como algunos sino- 
nimnn el mas profundo pdnico, lia ma su atencion y 
la euamorn de un modo parlicular y préféré nie.

Tambien se asegura que suele exasperarla la dema- 
siada in trépidez con que algunos desafian su presencia, 
y que en estos casos su amor prôpio se resiente d cs- 
treinos de cncapricharse en la conquista de estos.

Por ullimo, afirmase que es enemiga morlal del 
desaseo y que su escesiva filantropia no le permite 
convenir en que nadie permanezea donde hay eina- 
naciones fétidas y enfennizas. En estos casos se en- 
carga con mas solicitud que la policia, la junta de hi- 
jiene y la misma sociedad de bcneficencia, sc encarga 
deciamos, de la mas eficaz y rdpida mudanza de los 
que habitan esos lugares mal sanos.

Asegûrase todavia, que como buena gastrônoma que 
és, busen con interes los banquetes y todos aquellos 
lugares en que se pasa la bona yita, y se hace con- 
viva oficiosisima mal grado, la voluntad de los circuns- 
tantes, que pierden la apetencia al yerla entrar.

De todo lo cspucslo, sncamos las conclusiones si- 
guientes:

Que el mejor llamamiento de la fühebre matrona es 
la que nosotros llamamos aprension;

Que rio se debe sin embargo ser demasiado. desde- 
noso con ella;

Que el mas escrupuloso asco debe evitar su visita, 
para los que la consideren importuna;

Y, fi nal mente, que la gastronomia es el solaz mé- 
nos, convenientc para los que no quieran tenerla de 
conviva.

Por lo demas, dices.e que detesta toda clase de di. 
versiones licitas, y que jâmas pone cl pié en el tea­
tro. la retrela, los bailes.y niucho menas en las ame. 
nisimas tertulias familiares.

^Serâ preeiso recomendaros que os entregueis à 
estos solaces?. .

Condicioncs.
El Eco Uruguayo saldrâ d luz dos veces en la se- 

mana, el jueves y el domingo,. integraudo ocho numé­
ros un mes.

El p r e c io  de la  suscricion mensual e s  de d ie s  r e a . 

l e s  en Montevideo, y d o c e  en los pueblos del interior*
L a r e c a u d a c io n  se practicard despues de publicado 

el segundo numéro de cada mes, mediante recibos im- 
presos que llevardn al mdrgen un sello parlicular con 
estas Ictras: una Ii enlazada con una C, y una F.

I m p . p e l  Sr. R o s e t e , c a l l e  d e  B u e n o s  A ir e s  N . °  2 0 5 .


